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Nunca unas lo que Jesús desunió: 
El mal físico con el llamado ‘pecado’’ 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro del Levítico (13, 1-2. 44-46) 
 

 

“El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 

‘Cuando alguno tenga una inflamación, una erupción o una mancha en la 

piel, y se le produzca la lepra, será llevado ante Aarón, el sacerdote, o cualquiera 

de sus hijos sacerdotes. Se trata de un hombre con lepra: es impuro. El sacerdote 

lo declarará impuro de lepra en la cabeza. 

El que haya sido declarado enfermo de lepra andará harapiento y despeinado, 

con la barba tapada y gritando: "¡Impuro, impuro!". Mientras le dure la 

afección, seguirá impuro; vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento”. 
 

Palabra de Dios. 

  

Salmo responsorial 
(31, 1-2. 5. 1) 

 

V. Tú eres mi refugio, 

me rodeas de cantos de liberación. 

R. Tú eres mi refugio, 

me rodeas de cantos de liberación. 
 

Dichoso el que está absuelto de su culpa, 

a quien le han sepultado su pecado; 

dichoso el hombre a quien el Señor 

no le apunta el delito. 

R. Tú eres mi refugio, 

me rodeas de cantos de liberación. 
 

Había pecado, lo reconocí, 

no te encubrí mi delito; 

propuse: «Confesaré al Señor mi culpa» 

y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 

R. Tú eres mi refugio, 

me rodeas de cantos de liberación. 
 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 

aclamadlo, los de corazón sincero. 

R. Tú eres mi refugio, 

me rodeas de cantos de liberación. 

 
 



Domingo 6º del T.O.       -Ciclo -B-                         11 febrero 2024 
 

 

 2 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la 1 carta del apóstol san Pablo a los Corintios (10, 31-11, 1) 
 

“Hermanos: 

Cuando comáis o bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria 

de Dios. 

No deis motivo de escándalo a los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de 

Dios, como yo, por mi parte, procuro contentar en todo a todos, no buscando mi 

propio bien, sino el de la mayoría, para que se salven. 

Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de Cristo”. 
 

Palabra de Dios. 

Aleluya 
 

“Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. 

Dios ha visitado a su pueblo”. 

 

EVANGELIO 
 

 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos (1, 40-45) 
 

“En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 

‘Si quieres, puedes limpiarme’. 

Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 

‘Quiero: queda limpio’. 

La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 

Él lo despidió, encargándole severamente: 

‘No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y 

ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés’». 

Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones, 

de modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se 

quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a él de todas partes’. 
 

Palabra del Señor. 
 

 

LA SANACIÓN  es un  ‘SIGNO’ 
 

Lo que SALVACIÓN es el fruto de a ‘FE en CRISTO’ 
 

No importa quién sea el creyente. La 1ª lectura resulta fuerte para la sensibilidad de 

nuestros días. Más aún cuando leemos en el evangelio que Jesús, en el encuentro con un 

leproso, ‘lo tocó y quedó limpio’, sobrepasando las exigencias de Ley, que declaraba 

‘contagiado’ a quien tocara a un leproso. Pablo muestra como ejemplo su 

comportamiento, su ser ‘todo para todos con tal de ganar a alguno’, sin excepciones. No 

deben confundirse los medios preventivos con la entrega a los demás Usa la mascarilla, 
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guantes o lo que haga falta, pero atiende al enfermo. Es un simple ejemplo. Y no sólo 

porque es tu trabajo, lo cual es muy plausible, sino además ‘sintiendo lástima’, 

simpatizando (del griego ‘syn-pathos’) con el necesitado. Quizá si lees la 1ª lectura en su 

contexto histórico, costumbrista y legal no te choque tantito. No había hospitales ni 

médicos en sentido moderno. El modo natural de vivir, en los casos de enfermedades 

contagiosas, como lo era entonces la ‘una inflamación, una erupción o una mancha en 

la piel, y se le produzca la lepra’, no existía otro remedio que el separarlos del ámbito 

familiar y social, y que vistieran de forma tal que pudieran ser reconocidos de lejos. El 

recurso al confinamiento era una utopía, dado su modo de vivir. Lo único que 

tranquilizaba su conciencia afectiva y legal era el hecho de que fuera ‘un sacerdote’ 

quien determinara el estado de salud del enfermo, ‘declarara impuro’. Nunca mejor dicho 

aquello de ‘’Juan se metió a curandero’ Jesús, ‘Sumo Sacerdote según el orden de 

Melquisedec’, según el escrito a los Hebreos,  no ‘declaró’ nada, sino que ‘lo tocó’, ‘lo 

limpió’, le devolvió la dignidad humana.  

 Así era y es Jesús. No hace ascos ni se siente atado por ley alguna. El Amor no 

tiene límites. Tampoco los tiene la FE del leproso, ‘si quieres’. Jesús no podía no querer. 

Y ‘quiso, queda limpio’, porque ‘sintió lástima’.  Lo que no  quiso fue publicidad, ‘Él lo 

despidió’, a otros, llama, ‘encargándole severamente: no se lo digas a nadie’. Ello no 

quita que, como judío justo, no quiere escandalizar. Por eso le ordena: ‘preséntate al 

sacerdote’; no hay motivo para no cumplir lo mandado por la Ley de Moisés. Como el 

Bien es expansivo, ‘empezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones’.  Jesús se 

ve obligado a quedar a las afueras de los poblados. Es igual, ‘acudían a él de todas 

partes’ ‘Hay que oler a oveja’, pero respetando la idiosincrasia de cada cual. 

 Jesús podía haber ofrecido su propio ‘ejemplo’, como haría más tarde Pablo, Al 

aclararlo é mismo, vemos que no fue osadía alguna, pues ‘yo sigo el ejemplo de Cristo’, 

Se refiere al ‘escándalo’. Pero ¿A qué tipo de escándalo? Porque una cosa es que yo no 

escandalice, y otra muy distinta que haya individuos cuadriculados que se escandalizan de 

todo lo que no les encaja. Pablo habla a los gentiles o judíos convertidos; quiere que no a 

ser posible, no den motivo de escándalo ‘a los judíos’, a los integristas, fariseos y 

saduceos, que necesitaban defender u estado social en connivencia Roma. Jesús y Pablo 

escandalizaron a sus oponentes. No a la gente sencilla, que le veían con ojos limpios, 

como los niños, y ‘si alguien lo hace es mejor que se cuelgue una rueda de molino al 

cuello y se tire en alta mar’, aseguró Jesús. 
 

            Epi 


